
PALABRA DEL DÍA

“Por tanto, di: Así ha dicho
Jehová el Señor: Aunque les he 

arrojado lejos entre las naciones, 



y les he esparcido por las tierras, 
con todo eso les seré por un 

pequeño santuario en las 
tierras adonde lleguen.” 

Ezequiel 11:16



Dios es para Su pueblo un lugar
de refugio. Ellos encuentran

santuario en Él frente a todos
los adversarios.



Él es también su lugar de 
adoración. Él está con ellos

como estuvo con Jacob 
cuando durmió al aire libre, y 

levantándose, dijo: “Ciertamente
Jehová está en este lugar.”



Para ellos Dios será también un 
santuario de tranquilidad, como

el lugar santísimo, que era la 
silenciosa morada del Eterno. 

Ellos estarán tranquilos frente al 
temor del mal.



El propio Dios, en Cristo Jesús, es 
el santuario de misericordia. El 

arca del pacto es el Señor Jesús, 
y la vara de Aarón, la urna del 

maná y las tablas de la ley están
todas en Cristo nuestro santuario. 
En Dios encontramos el santuario

de santidad y de comunión.



¿Qué más necesitamos? ¡Oh, 
Señor, cumple esta promesa, y 
sé siempre para nosotros como

un pequeño santuario!


